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El Porquerizo
Érase una vez un príncipe que andaba mal de dinero. Su reino 
era muy pequeño, aunque lo suficiente para permitirle 
casarse, y esto es lo que el príncipe quería hacer.

Sin embargo, fue una gran osadía por su parte el irse 
derecho a la hija del Emperador y decirle en la cara: —¿Me 
quieres por marido?—. Si lo hizo, fue porque la fama de su 
nombre había llegado muy lejos. Más de cien princesas lo 
habrían aceptado, pero, ¿lo querría ella?

Pues vamos a verlo.

En la tumba del padre del príncipe crecía un rosal, un rosal 
maravilloso; florecía solamente cada cinco años, y aun 
entonces no daba sino una flor; pero era una rosa de 
fragancia tal, que quien la olía se olvidaba de todas sus 
penas y preocupaciones. Además, el príncipe tenía un 
ruiseñor que, cuando cantaba, se habría dicho que en su 
garganta se juntaban las más bellas melodías del universo. 
Decidió, pues, que tanto la rosa como el ruiseñor serían para 
la princesa, y se los envió encerrados en unas grandes cajas 
de plata.

El Emperador mandó que los llevaran al gran salón, donde la 
princesa estaba jugando a «visitas» con sus damas de honor. 
Cuando vio las grandes cajas que contenían los regalos, 
exclamó dando una palmada de alegría:

—¡A ver si será un gatito! —pero al abrir la caja apareció el 
rosal con la magnífica rosa.

—¡Qué linda es! —dijeron todas las damas.
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—Es más que bonita —precisó el Emperador—, ¡es hermosa!

Pero cuando la princesa la tocó, por poco se echa a llorar.

—¡Ay, papá, qué lástima! —dijo—. ¡No es artificial, sino 
natural!

—¡Qué lástima! —corearon las damas—. ¡Es natural!

—Vamos, no te aflijas aún, y veamos qué hay en la otra caja 
—aconsejó el Emperador; y salió entonces el ruiseñor, 
cantando de un modo tan bello, que no hubo medio de 
manifestar nada en su contra.

—¡Superbe, charmant! —exclamaron las damas, pues todas 
hablaban francés a cual peor.

—Este pájaro me recuerda la caja de música de la difunta 
Emperatriz —observó un anciano caballero—. Es la misma 
melodía, el mismo canto.

—En efecto —asintió el Emperador, echándose a llorar como 
un niño.

—Espero que no sea natural, ¿verdad? —preguntó la 
princesa.

—Sí, lo es; es un pájaro de verdad —respondieron los que lo 
habían traído.

—Entonces, dejadlo en libertad —ordenó la princesa; y se 
negó a recibir al príncipe.

Pero éste no se dio por vencido. Se embadurnó de negro la 
cara y, calándose una gorra hasta las orejas, fue a llamar a 
palacio.

—Buenos días, señor Emperador —dijo—. ¿No podríais darme 
trabajo en el castillo?

4



—Bueno —replicó el Soberano—. Necesito a alguien para 
guardar los cerdos, pues tenemos muchos.

Y así el príncipe pasó a ser porquerizo del Emperador. Le 
asignaron un reducido y mísero cuartucho en los sótanos, 
junto a los cerdos, y allí hubo de quedarse. Pero se pasó el 
día trabajando, y al anochecer había elaborado un primoroso 
pucherito, rodeado de cascabeles, de modo que en cuanto 
empezaba a cocer las campanillas se agitaban, y tocaban 
aquella vieja melodía:

¡Ay, querido Agustín, todo tiene su fin!

Pero lo más asombroso era que, si se ponía el dedo en el 
vapor que se escapaba del puchero, enseguida se adivinaba, 
por el olor, los manjares que se estaban guisando en todos 
los hogares de la ciudad. ¡Desde luego la rosa no podía 
compararse con aquello!

He aquí que acertó a pasar la princesa, que iba de paseo con 
sus damas y, al oír la melodía, se detuvo con una expresión 
de contento en su rostro; pues también ella sabía la canción 
del "Querido Agustín". Era la única que sabía tocar, y lo hacía 
con un solo dedo.

—¡Es mi canción! —exclamó—. Este porquerizo debe ser un 
hombre de gusto. Oye, vete abajo y pregúntale cuánto 
cuesta su instrumento.

Tuvo que ir una de las damas, pero antes se calzó unos 
zuecos.

—¿Cuánto pides por tu puchero? —preguntó.

—Diez besos de la princesa —respondió el porquerizo.

—¡Dios nos asista! —exclamó la dama.

—Éste es el precio, no puedo rebajarlo —, observó él.

5



—¿Qué te ha dicho? —preguntó la princesa.

—No me atrevo a repetirlo —replicó la dama—. Es demasiado 
indecente.

—Entonces dímelo al oído —. La dama lo hizo así.

—¡Es un grosero! —exclamó la princesa, y siguió su camino; 
pero a los pocos pasos volvieron a sonar las campanillas, tan 
lindamente:

¡Ay, querido Agustín, todo tiene su fin!

—Escucha —dijo la princesa—. Pregúntale si aceptaría diez 
besos de mis damas.

—Muchas gracias —fue la réplica del porquerizo—. Diez 
besos de la princesa o me quedo con el puchero.

—¡Es un fastidio! — exclamó la princesa —. Pero, en fin, 
poneos todas delante de mí, para que nadie lo vea.

Las damas se pusieron delante con los vestidos extendidos; 
el porquerizo recibió los diez besos, y la princesa obtuvo la 
olla.

¡Dios santo, cuánto se divirtieron! Toda la noche y todo el día 
estuvo el puchero cociendo; no había un solo hogar en la 
ciudad del que no supieran lo que en él se cocinaba, así el 
del chambelán como el del remendón. Las damas no cesaban 
de bailar y dar palmadas.

—Sabemos quien comerá sopa dulce y tortillas, y quien 
comerá papillas y asado. ¡Qué interesante!

—Interesantísimo —asintió la Camarera Mayor.

—Sí, pero de eso, ni una palabra a nadie; recordad que soy la 
hija del Emperador.

—¡No faltaba más! —respondieron todas—. ¡Ni que decir 
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tiene!

El porquerizo, o sea, el príncipe —pero claro está que ellas 
lo tenían por un porquerizo auténtico— no dejaba pasar un 
solo día sin hacer una cosa u otra. Lo siguiente que fabricó 
fue una carraca que, cuando giraba, tocaba todos los valses y 
danzas conocidos desde que el mundo es mundo.

—¡Oh, esto es superbe! —exclamó la princesa al pasar por el 
lugar.

—¡Nunca oí música tan bella! Oye, entra a preguntarle lo que 
vale el instrumento; pero nada de besos, ¿eh?

—Pide cien besos de la princesa —fue la respuesta que trajo 
la dama de honor que había entrado a preguntar.

—¡Este hombre está loco! —gritó la princesa, echándose a 
andar; pero se detuvo a los pocos pasos—. Hay que estimular 
el Arte —observó—. Por algo soy la hija del Emperador. Dile 
que le daré diez besos, como la otra vez; los noventa 
restantes los recibirá de mis damas.

—¡Oh, señora, nos dará mucha vergüenza! —manifestaron 
ellas.

—¡Ridiculeces! —replicó la princesa—. Si yo lo beso, también 
pueden hacerlo ustedes. No olviden que les mantengo y les 
pago—. Y las damas no tuvieron más remedio que resignarse.

—Serán cien besos de la princesa —replicó él— o cada uno 
se queda con lo suyo.

—Poneos delante de mí —ordenó ella; y, una vez situadas las 
damas convenientemente, el príncipe empezó a besarla.

—¿Qué alboroto hay en la pocilga? —preguntó el Emperador, 
que acababa de asomarse al balcón. Y, frotándose los ojos, 
se caló los lentes—. Las damas de la Corte que están 
haciendo de las suyas; bajaré a ver qué pasa.
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Y se apretó bien las zapatillas, pues las llevaba muy 
gastadas.

¡Demonios, y no se dio poca prisa!

Al llegar al patio se adelantó callandito, callandito; por lo 
demás, las damas estaban absorbidas contando los besos, 
para que no hubiese engaño, y no se dieron cuenta de la 
presencia del Emperador, el cual se levantó de puntillas.

—¿Qué significa esto? —exclamó al ver el besuqueo, dándole 
a su hija con la zapatilla en la cabeza cuando el porquerizo 
recibía el beso número ochenta y seis.

—¡Fuera todos de aquí! —gritó, en el colmo de la indignación. 
Y todos hubieron de abandonar el reino, incluso la princesa y 
el porquerizo.

Y he aquí a la princesa llorando, y al porquerizo regañándole, 
mientras llovía a cántaros.

—¡Ay, mísera de mí! —exclamaba la princesa—. ¿Por qué no 
acepté al apuesto príncipe? ¡Qué desgraciada soy!

Entonces el porquerizo se ocultó detrás de un árbol, y, 
limpiándose la tizne que le manchaba la cara y quitándose las 
viejas prendas con que se cubría, volvió a salir 
espléndidamente vestido de príncipe, tan hermoso y 
gallardo, que la princesa no tuvo más remedio que inclinarse 
ante él.

—He venido a decirte mi desprecio —exclamó él—. Te 
negaste a aceptar a un príncipe digno. No fuiste capaz de 
apreciar la rosa y el ruiseñor, y, en cambio, besaste al 
porquerizo por una bagatela. ¡Pues ahí tienes la recompensa!

Y entró en su reino y le dio con la puerta en las narices. Ella 
tuvo que quedarse fuera y ponerse a cantar:

¡Ay, querido Agustín, todo tiene su fin!
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 

9



era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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